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Hay que devolver a las 
personas mayores su 
derecho a ser sexuadas

La sexualidad es un proceso que se desarrolla 
y va cambiando a lo largo de toda la vida. 
Aunque generalmente esté más aceptada la 

presencia y disfrute de la sexualidad en la pobla-
ción de edades más intermedias, es un hecho que 
sexualidad tienen niños/as, adolescentes, adultos, y 
también mayores.

A pesar de que cada vez la pirámide poblacional 
está más invertida, la negación de los derechos de 
la población mayor es cada vez más notable, sobre 
todo cuando el tema aludido es la sexualidad. El 
envejecimiento no solo viene determinado por la 
edad de las personas, sino que la percepción de la 
vejez y la manera en la que las personas se adapten 
a ella depende también del entorno que les rodea. 
El concepto de edad social determina los compor-
tamientos y actitudes que socialmente están enmar-
cados para cada una de las edades. Por tanto, 
aunque la edad cronológica no varíe de una época 
a otra, sí lo hacen las expectativas propias y de los 
demás.

La edad social repercute, pues, en la sexualidad de 
las personas mayores, que está sujeta a una serie 
de prejuicios negativos fundamentados en una serie 
de ideas. La primera de ellas es que la única función 
válida de la sexualidad es la reproducción, por lo 
que está reservada para aquellos que posean esta 
capacidad, es decir, para los jóvenes. La segunda 
supone que en la vejez no puede existir atrac-
ción física que lleve a un deseo erótico. La tercera 
es que el deseo erótico alcanza su culmen en la 
juventud y va disminuyendo en la madurez, siendo 
inexistente en la vejez. La cuarta expone que solo 
es posible amar en la juventud y que las relaciones 
eróticas están ligadas irremediablemente al amor.
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Es cierto que se producen cambios en el proceso de 
envejecimiento que afectan a la sexualidad en general y 
a la reproducción en particular, pero estos cambios no 
suponen impedir el desarrollo de una sexualidad plena 
y satisfactoria. Es más, el impacto psicológico que 
pueda darse en las personas mayores va a depender de 
la significación que éstas den a los inevitables cambios 
fisiológicos. La ansiedad que genera la adaptación, la 
culpa por la desinformación sobre sexualidad y los con-
flictos que puedan darse con la pareja, pueden determi-
nar una disfuncionalidad en el plano erótico.

No es verdad que las personas mayores no realicen 
actividad sexual y no sientan deseo o atracción por 
otras personas, simplemente las prácticas eróticas y la 
frecuencia cambian. De hecho, parece que el manteni-
miento positivo y frecuente de la vida erótica en la vejez 
está muy determinado por el cultivo que se haya hecho 
de ella a lo largo de la vida adulta.

Lo que no podemos hacer es empeñarnos en entender 
la actividad sexual en la vejez como la entendemos en 
etapas más jóvenes, porque además de que las cir-
cunstancias biopsicosociales les alejan de ello, han vivi-
do en situaciones muy distintas. Si aceptamos que la 
sexualidad es un concepto más amplio y que debe ser 
enfocada como placer con múltiples formas de expre-
sión, se concluye que las personas mayores tienen 
acceso a una vida sexual fructífera y placentera.

En muchos casos tampoco se contempla que las per-
sonas mayores necesiten mantener sus espacios de 
intimidad que les permitan disfrutar de su sexualidad. 
Las dificultades físicas que puedan tener, sumadas a 
la infantilización ejercida por sus cuidadores, llevan, en 
muchos casos, a no respetar estos espacios.

Además, a esta edad las necesidades afectivas están 
peor cubiertas que en otros periodos vitales, debido a 
la pérdida de figuras de apego. Esto se ve agravado 
por la pérdida de relaciones sociales derivada de la 
jubilación o las dificultades físicas. Todos estos factores 
conllevan grandes impedimentos para la satisfacción de 
las necesidades sexuales y afectivas.

Lo esencial es devolver a las personas mayores su 
derecho a ser sexuadas, ya que sabemos que la vida 
de la sexualidad es tan larga como la de las personas. 
Únicamente ocurren una serie de cambios biopsicoso-
ciales, como en cualquier etapa vital, a los que hay que 
adaptarse. Educando en sexualidad desde ese pretexto, 
se puede abrir un campo de trabajo social, asumiendo 
que cuidar la sexualidad de los mayores es cuidar de la 
sexualidad de nuestros futuros yoes.


